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  Comprender el comportamiento propio y ajeno a través de la Inteligencia Emocional y la PNL para orientarlo al logro de nuestros objetivos. La Inteligencia Emocional ayuda a comprender cómo la mayoría de decisiones que tomamos son emocionales, aunque las disfracemos de racionales. Asimismo, la Inteligencia Emocional puede ser fomentada y fortalecida en cualquier persona que se lo proponga. Por el contrario, la falta de Inteligencia Emocional puede influir negativamente tanto personal como profesionalmente. Sea cual sea nuestro cometido, nuestra edad, nuestros intereses, todos estamos inmersos en un tipo de relación con la familia, con la empresa, compañeros y con los amigos que se verá afectada inevitablemente por la forma en que utilicemos nuestra Inteligencia emocional, que felizmente puede verse mejorada con el ejercicio.
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  Web de Profit Editorial


  A mi mujer, Marisa,

  un estupendo ejemplo de inteligencia emocional.
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  Introducción


  No es casual que se hayan vertido ríos de tinta sobre este tema. La inteligencia emocional constituye, de hecho, una revolución.


  El tema constituye, además, un auténtico cambio de paradigma: ha revolucionado mucho más de lo que se pensaba hasta ahora.


  Lo que resulta realmente extraño es que «parezca» una novedad. La experiencia de cada uno de nosotros rebosa de ocasiones en las que hemos podido comprobar que en esto, como en muchas otras cosas, hemos estado educados en falsedades. Creer que el hombre se dirige sólo por lo racional es, simplemente, una necedad.


  Adiós, Aristóteles


  La idea apadrinada por Aristóteles, y seguida luego por veinticuatro siglos de pensadores, de que lo racional debe siempre prevalecer, ha sido abolida.


  El cerebro humano tiene tres partes: una instintiva, otra emocional y otra, que además de racional, es intuitiva y creativa. A niveles prácticos debemos pensar que tenemos tres cerebros.


  En cada caso, según las circunstancias, será uno u otro cerebro el que reaccione y dirija la acción.


  Nos ha sorprendido el planteamiento, pero no demasiado: porque la experiencia nos muestra claramente que es totalmente cierto lo que dicen los párrafos anteriores, aunque nuestra cultura se haya empeñado en defender lo contrario durante tanto tiempo.


  Nos ha obligado a reflexionar. Aunque lo intuíamos inconscientemente, estamos cambiando ideas que, desde Aristóteles hasta nuestros días, sostenían los grandes pensadores.


  Quizás la mayor novedad de la inteligencia emocional ha sido el «abjurar» de la idea, heredada de los griegos –otra falsedad– de que somos animales racionales. Lo analizaremos en estas páginas.


  Nuestra naturaleza es variada y recoge toda nuestra evolución, desde el animal más primitivo del que vinimos hasta nuestro estado actual, tan sofisticado, y en que los expertos están intentando «completarnos», no sólo con gafas, audífonos, marcapasos, aparatos de diálisis y diversas prótesis, sino con intentos de que el propio cerebro realice movimientos con aparatos mecánicos sin que intervenga ningún músculo del cuerpo. Ya lo han hecho monos y personas paralíticas, con su cerebro dotado de electrodos y sólo con la energía de su pensamiento.


  Esto refuerza la idea de lo importante que es reaprender: revisar los conocimientos, por arraigados que estén. Lo estaba que la Tierra era plana1, lo estaba que el firmamento era una bóveda con las estrellas, lo estaba la existencia de Adán y Eva, de Noé –esto es la Biblia, se decía como «demostración» de cosa cierta e indudable–; y de muchas más cosas que debemos segur revisando.


  


   


  1. Parece que aún hay un tercio de la humanidad que cree en ello.
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  El cerebro


  Este capítulo analiza la evolución del cerebro y sus funciones desde que apareció en los primeros animales hasta los mamíferos superiores. Y cuáles son las funciones de sus diversas partes. Cómo funciona la información entre cada uno de los cerebros y qué pasa cuando se corta el contacto. También analiza el enorme cambio de paradigma que ha supuesto la inteligencia emocional. Qué cerebro asume el mando en cada caso y cuál es su objetivo. Finaliza analizando todas las agresiones de los tres cerebros: especialmente la corrupción en el cortical, el maltrato en el emocional y el incesto, la violación y la pederastia en el instintivo.


  
La evolución del cerebro


  El cerebro de cualquier animal pluricelular está compuesto siempre por un tallo encefálico; al que en ocasiones se añade un cerebro límbico; y otras veces se completa con un neocórtex; y siempre con un grado enormemente variable de complejidad.


  La naturaleza busca con sus mutaciones aumentar la eficacia de sus funciones, sin parar –con mucha lentitud en el tiempo; millones de años– pero sin cesar.


  Tallo encefálico, reptiliano o rinencéfalo


  Hace varios cientos de millones de años, en algún cuerpo pluricelular, se enlazaron algunas neuronas. Era el primer intento de un cerebro: células nerviosas, al final del tallo encefálico, que perseguían ya un objetivo: defender el organismo al que pertenecían y también a su especie.


  Este cerebro, al final de la médula espinal, regula funciones vitales esenciales: respiración, metabolismo, movimientos automáticos... Recoge los impulsos sensoriales que le llegan del entorno.


  Así han seguido mucho tiempo –millones de años después– y aún están cumpliendo esa misma función en multitud de animales actuales que conocemos bien: ranas, serpientes, lagartos, cocodrilos, peces...


  No parece que este cerebro que compartimos con batracios, reptiles y peces lo haya hecho mal: por el momento han conseguido sobrevivir durante cientos o miles de millones de años. A los cocodrilos, por ejemplo, se les supone unos doscientos cincuenta millones. Y si están –recientemente– en peligro de extinción no es por su diseño, sino por la caza a que los condena la codicia humana.


  Este tipo de cerebro se conoce como reptiliano. La razón es clara: lo tienen animales que suelen arrastrarse por el suelo.


  ¿Cuál es, por otra parte, su sentido esencial más importante?


  Para el ser humano es la vista: nos permite distinguir algo (amigos, enemigos, alimentos) a cientos de metros. Pero es poco necesario para los reptiles; una piedra, una mata de vegetación a centímetros puede ocultar a un depredador o a un posible alimento. Para ellos es fundamental el oído. Por eso, se le llama también rinencéfalo (cerebro nariz).


  En un principio, el centro olfativo estaba compuesto sólo por dos grupos celulares: uno registraba y clasificaba cualquier aroma – comestible, peligroso, tóxico, sexualmente disponible... – y el otro enviaba respuestas reflejas a través del sistema nervioso, ordenando las acciones a llevar a cabo: devorar una posible presa, evitar un depredador o determinados alimentos, vomitar, buscar o aceptar un compañero sexual...


  Para cumplir su función de defender la vida del individuo y de su especie, este cerebro se ocupa de cosas tan importantes como su alimentación, su sed, su sueño, su temperatura, su metabolismo, los mecanismos de defensa, las reacciones instintivas, los reflejos condicionados... en definitiva, la defensa de su vida y cumplir necesidades sexuales que aseguren su descendencia2.


  La sed les obliga a estar cerca de fuentes de agua. Y el sueño no puede ser muy profundo si quieren estar a salvo de posibles depredadores.


  La alimentación es complicada. Le dedican, a veces, mucho tiempo; o deben comer cualquier cosa. Ver una serpiente tragarse un ratón o, a veces, incluso un ternero, descoyuntándose para poderlo ingerir, revela cómo ha sido capaz de algo tan difícil como liberarse luego de los huesos y la piel de la víctima a través de una larga digestión.


  En cuanto al sexo, son miles las astucias concebidas para dar lugar a que continúe la especie, a veces a través de compensar, con miles de vástagos, la dificultad de que pasen con vida de la fase de larvas.


  Su actuación es muy primitiva. Procesa muy poca información; pero, por esa misma razón, actúa de modo muy rápido... e inevitablemente impreciso.


  Sin embargo, este cerebro reptiliano tiene una clara limitación: parece que la memoria de un pez es de unos tres segundos. Eso hace que, por instinto, un alevín busque su salvación escondiéndose en cualquier hueco o entre plantas para escapar al hambre de sus propios padres. No hay lazos que los liguen. No existe conciencia de eso que llamamos familia.


  Tallo encefálico


  Este cerebro carece de lo que podríamos calificar de «disco duro» en términos informáticos. De memoria.


  En consecuencia, el individuo se rige por lo que conocemos como instinto. Si el pez piloto y el tiburón se respetan es sólo porque viven de modo simbiótico; saben que reciben favores uno del otro. El pez piloto se alimenta de las sobras del tiburón; y éste le deja meterse tranquilamente en su boca porque sabe que va a liberar sus dientes de los restos de comida.


  Estos comportamientos simbióticos son muy frecuentes entre parejas de especies y parecen deberse sólo al instinto, es decir, al cerebro reptiliano.


  En el hombre


  Lo que aparece como novedoso, aunque no lo es, en absoluto, es que este cerebro reptiliano también existe en el ser humano. Y que funciona plenamente, aunque no le hayamos concedido demasiada importancia.


  Este cerebro, al final de la médula espinal, tiene un tallo encefálico, rinencéfalo o cerebro reptiliano, que sigue regulando funciones vitales esenciales para sobrevivir y reproducirse: la respiración, el hambre, la sed, el sueño, la circulación sanguínea, el metabolismo, los mecanismos de defensa, las reacciones instintivas, los reflejos condicionados, los movimientos automáticos, el sexo... Dirige las funciones olfativas, regula los comportamientos instintivos, gobierna el estrés, recoge los impulsos sensoriales que le llegan del entorno y actúa en consecuencia.


  [image: image]


  Es la sede de todos nuestros impulsos primitivos: agresividad, defensa del territorio, miedo, instintos de conservación y reproducción. Impulsos todos ellos destinados a asegurar la supervivencia del individuo y de la especie, sin otros refinamientos.


  Si, en un momento dado, sentimos que nos falla la respiración o disturbios metabólicos, el resto de nuestras actividades pasa a un segundo grado. «La salud es lo importante». Respetar este tópico no es más que reconocer la importancia del tallo encefálico.


  Dirige los estados alterados de la conciencia. Alucinaciones y percepciones extrasensoriales.


  Es muy primitivo. Procesa muy poca información; pero, por esa misma razón, actúa de modo muy rápido... e inevitablemente impreciso. No acumula experiencia y es, por tanto, incapaz de aprender. Pero sigue actuando y siéndonos muy útil. En ocasiones nos puede salvar la vida.


  A nosotros, hace unos miles de años, la sed nos hizo montar nuestros asentamientos al lado de los ríos: París, Londres, Viena, Roma, Nueva York son inseparables del Sena, el Támesis, el Danubio, el Tíber, el Hudson.


  También el hambre condicionó nuestros asentamientos hasta que descubrimos la agricultura. Pero aún hoy, cuando la tenemos, buscamos cómo saciarla, poniéndonos de mal humor si tardamos.


  Si tenemos sueño, nos acabamos durmiendo, estemos en el cine, en el Congreso, en el Europarlamento –hemos visto muchas fotos de eso– o en cualquier acto público, salvo que alguien amigo nos despierte a codazos. Un caso límite y claramente demostrativo es el de conductores que se duermen al volante a pesar de las advertencias por el serio peligro que corren y hacen correr a otros.


  ¿Qué quiere decir eso? No es nada nuevo: son cosas conocidas; las sabemos de siempre... pero no solemos tenerlas en cuenta. Seguimos considerando que el único cerebro que merece nuestra atención es el «racional»3, cuando ningún dato lo avala.


  La verdad es que el tallo encefálico está permanentemente comunicado con las otras partes del cerebro. Todas ellas son más complejas, más precisas en sus decisiones, pero también más lentas. Y, en caso de urgencia, la rapidez de respuesta puede ser vital.


  
    Imagina que vas por la calle. De repente oyes a tu espalda el chirrido de las ruedas de un vehículo. Saltas, antes de darte ni siquiera cuenta, y eso te libra de ser atropellado. La rapidez del rinencéfalo te ha salvado la vida.


    Esa misma rapidez es la responsable de que estemos vivos. Sin ella más de uno de nuestros ancestros habría sucumbido a manos de sus depredadores.

  


  Hay que agradecer a su rapidez –y a su simpleza– el haber llegado hasta aquí.


  Todavía hoy el olfato –rinencéfalo: cerebro nariz– cubre un importante papel en el sexo... a pesar de los desodorantes. Buena parte de los cuales son poco afortunados, porque anulan o retrasan el efecto erótico de las feromonas, fundamentales en todos los animales y cada vez más descuidadas en nosotros.


  En definitiva, este cerebro, tan simple, es tan importante como cualquier otro para mantenernos vivos. Funciona continuamente, aunque no lo valoremos, y dirige probablemente todos nuestros actos cotidianos.


  Es importante para defender nuestra supervivencia y la continuidad de la especie. Es el receptor de la información del exterior; y el primero en reaccionar, si es preciso hacerlo.


  La evolución continúa: hoy parece que los bebés abren los ojos al nacer, cosa que era muy infrecuente hace medio siglo.


  Límbico o emocional o paleomamífero


  En su afán de desarrollarse y crecer, la naturaleza fue ampliando este cerebro primitivo de muchas especies, el reptiliano, facilitando nuevas neuronas que permitieron nuevas funciones. Los cerebros tienen capas que, como la corteza de un árbol, registran la evolución de las especies. Fueron desarrollando órganos que permitieran registrar lo ocurrido –por ejemplo, que al rodear una piedra tuviera una incidencia positiva, encontrando un bocado sabroso– y, en consecuencia, sacar conclusiones y aprender de ello –volviendo a rodear otros días la misma piedra en busca de más pitanza–.


  Sobre y alrededor del tallo encefálico se fue formando lo que ahora llamamos el cerebro límbico.


  Este nuevo cerebro, el límbico, apareció en los mamíferos más antiguos; por eso se le conoce, también, como paleomamífero.


  Lo que hace es registrar las experiencias positivas o negativas. Es el lugar de los mecanismos de placer/desplacer, motivación /desmotivación, recompensa/castigo.


  Lo saben bien los que investigan con ratas de laboratorio o con monos. Desde mitad del siglo pasado se sabía que el estrés de las ratas o de las monas preñadas podía tener efectos a largo plazo sobre el desarrollo de sus crías.


  La primera consecuencia de tener este cerebro fue facilitar, por supuesto, la expansión y la supervivencia de la especie. Y adaptar el comportamiento en función del mundo exterior y de las incidencias cotidianas.


  Estos nuevos cerebros no sustituyeron a los anteriores, sino que los mejoraron, superponiéndose a ellos. Pero sin suplirlos, sin modificar sus funciones.


  El desarrollo del sistema límbico aportó a los animales inferiores – reptiles, batracios...– el enorme adelanto, para ellos, de la memoria.


  La memoria es una capacidad que nos sirve para registrar información, almacenarla y poderla recuperar.


  Esto empezó a facilitar la experiencia, el aprendizaje. Que nos sirve para no repetir situaciones negativas e insistir en las que nos han dado mejor resultado. Si una situación era mala, el individuo moría o escapaba por pelos y habiendo aprendido algo. Si, por ejemplo, un alimento determinado provocaba una enfermedad, sería posible evitarlo en el futuro.


  La función de recordar, primero, y como consecuencia aprender es propia del cerebro límbico. Aquí aparecen las emociones que suponen, en cada caso, un impulso para actuar en un sentido u otro. Cada emoción prepara al cuerpo para reaccionar de forma específica y adecuada a la situación.


  Pero esta ampliación de funciones tuvo una repercusión de enorme importancia sobre el comportamiento de muchas especies. Fue muy lenta, por supuesto, sobre millones de años, y muy diferente según los casos.


  El sistema límbico rige la afectividad, la comunicación con los demás. Aquí tienen su sede los sentimientos y las emociones humanas. Es el cerebro clave en nuestras relaciones con los demás. Cuando estamos atrapados por una emoción estamos bajo la influencia del sistema límbico.


  El cerebro límbico es el que desempeña el papel que se atribuye tradicionalmente al corazón4.


  El doctor de origen portugués Antonio Damasio fue realmente el primero en decir que los sentimientos son muy importantes a la hora de tomar una decisión o elegir algo: son los que nos dan la respuesta correcta.


  La aparición del aprendizaje resulta evidente: las crías aprenden de los padres, por imitación, lo que les resulta de enorme utilidad.


  Pero, como es lógico –aunque parece que luego lo hemos olvidado– el desarrollo de este cerebro límbico no impidió, en absoluto, que el rinencéfalo siguiera desempeñando sus funciones con la misma intensidad que antes: alimentarse, el sexo y la defensa de la vida siguieron siendo prioritarios.


  La actuación de este cerebro es ligeramente más lenta que la del rinencéfalo porque maneja más información, pero es más precisa.


  ¿Qué cerebro prevalecía? Ninguno, desde luego. O, en todo caso, uno u otro, según las circunstancias, determinarán cuál de ellos era más importante para resolver la situación.


  Hemos retomado la idea de que sentir es tan importante o más que pensar; que lo hacemos constantemente, aunque luego lo disfracemos como cosa racional.


  Hemos tomado conciencia de todo lo que supone el sentimiento en nuestras vidas, de su enorme importancia en nuestro pensamiento, en nuestra toma de decisiones. Que no se puede pensar sin sentir. Ni sentir sin pensar.


  Y hemos aceptado que somos, sobre todo, animales; muy complejos, pero animales. En los que los instintos también juegan su rol. No se piensa ni se siente bien con demasiada hambre o demasiado sueño o demasiado cansancio o...


  Con la inteligencia emocional nos referimos a la capacidad de sentir, entender, controlar y modificar los estados de ánimo en uno mismo y gestionar inteligentemente la relación con los demás.


  Cortical, cognitivo, neocórtex o neomamífero


  Pero la naturaleza siguió actuando. Las especies siguieron creciendo en funciones, gracias a mutaciones tan lentas como imparables. Y el cerebro siguió aumentando en capacidad, sin ceder la que tenía. Y en tamaño, en relación con el del animal. El de una ballena puede alcanzar los cinco kilos, pero debe manejar un cuerpo enorme.


  Sobre el rinencéfalo y el límbico, sin restarles nada, apareció el córtex y luego el neocórtex (córtex viene del latín: significa corteza), recubriéndolos. Es el tercer cerebro, el cerebro cortical de los mamíferos superiores. De ahí lo de cerebro neomamífero.


  Y así aparece otra función importante: la que nosotros llamamos pensar, que de algún modo es común a otros mamíferos modernos y al hombre.


  La mayor parte de la gente está en la idea de que los mamíferos superiores no piensan. La observación de los que tenemos cerca sugiere lo contrario. Otra cosa es que demos un significado distinto a lo de pensar.


  Está demostrado que los mamíferos superiores piensan. Que modifican su comportamiento a tenor de lo que perciben del exterior. Que son capaces de construir algún tipo de herramientas para conseguir alimento o para escapar.


  
    Hemos visto en televisión cómo una vaca utilizaba su lengua para correr un cerrojo y salir de su establo. Y los experimentos con chimpancés han mostrado habilidades bastante más complejas.

  


  Este aumento evolutivo se repite, por cierto, en cada embrión. Parece demostrado que las especies evolucionan.


  Algún mono descubre que las batatas de su isla, que come directamente, saben mejor si las baña previamente en agua de la próxima playa. Los demás monos de la manada aprenden con facilidad a lavarlas también. Y, para sorpresa de los experimentadores, los monos de otras islas, aislados por distancias de miles de kilómetros, también lo aprenden, sin que se sepa cómo.


  
La intervención del cerebro


  El cerebro es la interfase que hay entre cualquier animal, por primitivo que sea, y el medio ambiente externo, o interno. Recibe, a través de los sentidos, la información del exterior.
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El neocórtex


  La última etapa del desarrollo humano es el neocórtex (la parte más «nueva» del cerebro, evolutivamente hablando), en donde residen los procesos voluntarios y conscientes, con la eclosión del pensamiento y la acumulación de conocimientos.


  Controla la planificación, la organización, el lenguaje y el pensamiento, de un lado; y la intuición, la creatividad y la imaginación, de otro.


  El neocórtex es el asiento del pensamiento y de los centros que integran y procesan los datos registrados por los sentidos. Nos permite teorizar y razonar en lo abstracto. Es el cerebro que nos sirve para inventar, decidir y actuar en favor o en contra de cada idea, sin programación establecida. Es la sede de la inteligencia conceptual y la razón, es el cerebro de la conciencia y del libre albedrío. Nos permitió la reflexión. Hizo posible el arte, las ideas, los símbolos...


  El neocórtex permite un aumento de la sutileza y la complejidad de la vida emocional, como tener sentimientos sobre nuestros sentimientos.


  Es el cerebro consciente. El que nos hace humanos. Una de las muestras de su evolución es que los conocimientos de la humanidad parecen duplicarse en unos quince meses.


  Hace más de dos millones de años, sobrevivió el Homo hábilis, mientras que los parantropos, sus primos, no lo lograron. La razón fue el hecho de que el primero desarrolló un cerebro mayor y más eficiente.


  Los paleontólogos han descubierto algo curioso: el hombre de Neandertal tenía una capacidad cerebral ligeramente superior a la de Cromañón. Era ligeramente más alto, con brazos y piernas más fuertes. Pero parece que sus necesidades energéticas eran mayores y se adaptaron peor a las hambrunas producidas por el cambio climático. Eran lo bastante sensibles como para cuidar a sus enfermos y enterrar a sus muertos.


  Después de 300.000 años de campar a sus anchas por Europa, empezaron a replegarse hacia el oeste por la presión de nuestra especie; no de golpe, sino a través de 10.000 años, con ocasionales intercambios con otra especie. Y supongo que cuando los paleoantropólogos se refieren a todo tipo de intercambios, se refieren precisamente a lo que tú estás pensando.


  Hace unos 30.000 años se extinguieron en Gibraltar, su último reducto.


  Pero las referencias a su cerebro han dejado dudas no resueltas acerca de su evolución.


  Aunque parezca imposible, el genetista de Harvard George Church y el jefe de genética del Instituto Max Planck de Antropología Evolutiva de Leipzig Svante Pääbo se están planteando la posibilidad de «resucitar» a una cohorte de neandertales.
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